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Nota sobre algunas monedas de Mendoza 
de los años 1822-1824 
POR ANTONIO BELTR AN MART~NEz 
En las Nolas de Museo de la Avzerican Numismat ic  Society, de Nueva 
York (11, 19.17, pág. 87 SS.), los notables numismáticos señores Rómulo Za- 
bala, Humberto F. Burzio y Román F. Pardo, publicaron un erudito estudio 
titulado Afonedas de la  Provincia de Mendoza acufiadas e n  1823 y 1824, en 
el cual se hace historia de la moneda mendocina y se resumen las opiniones 
de los autores que de ella se han ocupado; al final hay una lista de las mone- 
das publicadas por Mr. Arnold Perpall, en su artículo Tlze Last  Colonial 
American Cobs 1823-1824, que no conozco,l y en el número I está la descrip- 
ción de un ((Medio real)) que al faltar la reproducción ignoro de qué dibujo 
es, y en cuanto a su fecha, dice el autor que solamente se ve 182 ... 
La lista completa de ((medios reales)) allí descritos es la siguiente: 
N.o 1. Con la fecha 182 ... Monograma terminado en s. 
N.O 12. Sin feclia visible. Falta la s final del monograma, el cual 
está atravesado en su centro por una línea horizontal. 
N.O 14. 1824. La misma observación anterior. 
N.o 15. Sin fecha visible. La misma observación de la pieza n.O 1. 
N.o 16. Fecha, al parecer, de 1824. La misma observación de las 
piezas n.S 12 y 14. 
Ignoro si Mr. Perpall conoce y ha publicado los antecedentes biblio- 
gráficos que sobre estas monedas hay en antiguos libros españoles de Nu- 
mismática, y para prevenir tal contingencia me permitiré recordarlos. 
Comenzaré por don Alvaro Campaner y Fuertes, el cual publicó en 
el tomo 11 del Memorial Numismát ico  Español el artículo I de sus Materiales 
para u n a  vzonograjía numismática de nuestras colonias, y luego el artículo II 
de lo mismo en las págs. 37 a 76 del tomo IV (1877) de dicha revista, que 
dirigía, en unión de don Arturo Pedrals y Moliné; todavía prometió publi- 
car un artículo 111, pero no llevó a efecto su promesa. En las págs. 74 y 75 
describió dos moneditas de la colección de don Ramón de Siscar, que repro- 
I .  The Numismatist, vol. LVIII, 1945, p 6 g ~ .  701-703. 
?U 
dujo en su lámina 111, n.S 10 y 11. E n  la 11 leyó A P M y rcstos de la S, y 
la recta horizontal que las atraviesa supuso que era para formar los trave- 
saños de las A de Palfizas y que la fecha era 60 u 80 (aunque es 82). En  
la 10 leyó P 11 S y la cifra 34 
(fig. 1, 3 y 1). 
Fundhndose en el Real de- 
creto pragmática de 20 de abril 
de 1776,' creyó leer en ellas 
PALMAS ;i la manera del antiguo 
/ .. F ~ ~ . ~ . , , .  O menuda española y americana, su- monograma Philij5fiz~s de la plata 
) r l  f?io,n poniCndolas acuñadas en la ciudad Cfi , l tC,+"  de Las Palmas de la Gran Canaria, 
a r n  lui, 
o 
fabricadas en los años (17)24 y 
(17)60 y mandadas recoger en 1776. 
El niismo autor insistib con la mis- 
COi1V.i i '  
nla solución en el I?zdicador ?un- 
nual dc la Nzcwis??~útica Esfia~toln 
(1891), piigina 537, sin aclucii- 
nuevos datos sobrc las inoncdas. 
E n  cl Catklogo dc 1(z Colcc- 
ción dc Afolzcdas y Afcdallrrs (Jc 
ilfa~z~rel Vidal Qztadrasj] Ka~tlcí?~, de 
Barcelona, t .  111 (1892, n.\ 1oq.37 (1 
y 10937, Irím. 78, n.S 15 y TO), sc 
, l l d w l  , describen y rcprodiicen otros dos 
l cjerriplares de plata recortaclos, dc 
14 ]"m. de diríinetro, atril>iiídos 
ZOII:~ 11e I:IS :i~~iiíi:ic.ioiics tle ~ ~ z i i t l o ~ : ~  por don Artiiro Pcdrals y Moliní., 
autor del Catálogo, a Salazar dc 
las l'almas, cn el Nuevo Reino de Granada, por l-iaber loído cl inonograiila 
lo mismo que Cümpaner; pero añadió que, cztenclicndo a ((su tosco grabado y 
mala acuñación y por sus fechas dc 182 ... y 24, demuestran claramcntc 
1. 1,c.y r p ,  t í t .  s v r r ,  lil).  1s (lc la Nov. Hec. t~1Csti~iciOii dc 1:i iiioiictla aiitigii;i tlc 1)l:itn y 
vcllGii periiliar (Ic las islas (le Caiiari:is,). 1)iclias iiiorict1:is rcco~i(1as c llaiiinl~nti rotiiíiti~iictiic l ~ s c o s  
y bninD(rs, y tio liaii sitlo itletitifica(1as Iiasta la feclin, qiic' yo se]m. 1'" la  llil.liogr;,fía tlrb Ji2.0 (;oTT- 
I:RIISI> I,II>SIO, i1111)resa c11 1,eipzig CII ISOI  ( I .  G. I,ii>sii Diólrofhecn ~~irrj inrin sri,c, rcrfnioyirs rrr(r  trlrirtiz 
c /~r i l~sv i (c  ati ji11ri11 s cc~ ( l i  S L 7 1 1 Z  dc re ~iioiicicrrin n ~ r t  jiioiiis s~ . r i i>sr i , i~~~ t )  sc cita 1;i ol)r;l (Ir 1'. I%os-  
TIFX<, l i i s to irr  dr ltc ;hvci~zicre ckcoirorrte r t  cawqttrste dcs  C'u?znrirs /ni/? 2'nii 1403 ~ ( I Y  ~ I I [ ~ S . ~ I I , P  .]1'(711 [ir 
f J ' e t / i r ~ ~ r o ~ ( r f ,  c/irtirrOrIIn~~ d ~ i  voy Chnvirs TíI, París, 1030, 8 . 0  y e11 siis p:íqs. qS y I ? (>  se tlicc* qiic ulc 
roi doiinc l ~ l c i ~ i  l~oiiroir  a J3etlic1iroiirt (Ir faire tiioiinoyc clii pays dc Caiiarcs. 1ls tiiuy po?il)lr qiiv. 
revcrti(1n la so1,craiiía clc las Islas a la Corona, roiitiiiiiara~i los Cal~ildos Irisulnr(s cii l:osc$iiiii <Ir1 
j>rivilc~io tlc fabricar niotiedas locales de plata y (lc vcllóti, llariiadas iiscns y b<i~iiLns, por los islzfios, 
1's asutito qiic cstií por estn(1iar. 
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Iiaber sido acuñadas en América durante los últimos años de nuestra domi- 
nación)). Todavía añadió en su nota : ((No puede dudarse que uno de los 
tipos de las monedas de las Islas Canarias fué el monograma de Palnzas, 
pareciéndome prueba bastante la exis- 
tencia en mi poder de una de tales 
monedas con el año 1709; pero tampoco 
puedo aceptar como pertenecientes a 
tales emisiones las piezas 10937 a y 
10937 b, que por su tosco grabado, ... H, 
etcétera. No dice don Arturo Pedrals 
cómo era la moneda que poseía, aunque 
sí que no era como las citadas; y hayqu e 
suponer fuera como las de bronce que 
luego serrin descritas (fig. 1, n.s z y 4). 
Esta atribución a Salazar de las 
Palmas fué seguida por Adolph Heiss, 
al redactar en 1908 el Catálogo de la 
Colección del dijz~nto Georg F. Ulex- 
Hamburg, donde describió como de 4 @U 2 
1, I. Memorial NziiiiisiilLlico Esflaiiol, t .  IV, Iríiiii- 
salazar de las Palmas (Provincia de iia 111, 11, - 2 .  VI,)A, QUA~)RAS, ~ . m i b « ,  ljni. j ~ ,  
Nuevo Sant,znder en Colombia) un 1s: 10937 a, 14 11ii1i. - 3. n fc l~ l .  Nicgji. fi:sfl., la- 
mina 111, 10, del t .  IV.  - 4. ~ I I ) ~ L  ()., IBin. 78, 
ejemplar (n.O 2807) como el de Vida1 II: 16, 10937 IJ. - 5 .  Sobre el iiitiio tle la nioiietin 
~ ~ ~ d ~ ~ ~ ,  10937 a, en el cual se leía, de Cartagena (le Indias, C .  ZY. - 6. Otro dibujo (le1 misino Iiigar, q i i i  esl)licnci6n. - 7. Sobre la 
según dice, 1823; otras dos variantes leyenda del medio real, 2 2  iiiiii. Segiíii C. %AY. 
sin descripción (n.o 2808), y otro ejem- 
plar de 1824 (n.o 2809)~ del cual solamente dice que tenía la cruz cantonada 
de leones y castillos y el resto como los anteriores. Todavía anotó come- 
ramente (n.o 2810) una moneda de cobre sin fecha, con cruz y el mismo 
monograma,l que era como otras publicadas por E. Zay en el Nuf~zisf~zatic 
Circ~ilar, de Spink ancl Son's, de septiembre de 1906 (col. 4187).~ Estas 
últimas estal->an reselladas sobre piezas de cobre de medio real del Estado 
de Cartagena, cuya descripción es la siguiente: 
Anverso : <('/, 1 ESTADO 1 D E  CARTA 1 GENA 1 (fecha))). 
I<everso : Indio sentado a1 pie de una palmera, ofreciendo fruta a un 
pi~jaro que estk en otro árbol. (Años s. f .  ( I ~ I I ) ,  1812, 1813, 1814? V. Q. R. 
~ogoG, lAm. 77, 19x2) (fig. 1, 5 y SS). 
El monograma, como el de las piezas de plata, estk cobre el indio, y 
la cruz sobre la leyenda, de la cual se ven algunas letras. Del otro dibujo 
T. K. MUXZHN, O. 1. m i t  I<YPII/: c (Iem selben Monogramme?z. Gzrtcrh. 
L .  11101212(í11~~ at i~e~zcazncs  z i~ed~ te s .  C\olox~ibie. Afonnaie  de necesszti. 
de Zay no dice éste sobre qué pieza estaba; ni tampoco en la de la Colección 
Ulex ni en la que Pedrals creyó leer la fecha 1809. 
La clasificación de las piezas macuquinas de La Rioja data de la peseta 
de 1822, que había en la Colección de Vida1 Quadras (n.o 10942, lám. 78, 20)) 
a ribuída por Pedrals a Rioja de la República Argentina, porque en el re- 
verso, entre las columnas, se leía P-2-R 1 R-IOX-A 1 M-822-~,  que era inter- 
pretado entonces (<Pr(ovincia de)  Rioxao y en la cual M-A eran las iniciales 
del nombre y apellido del ensayador. Aceptada con reservas esta explica- 
ción por liosa (Adedallas y monedas de l a  Iiefiziblica Argen t i~za ,  1898, phgi- 
na Go7), negada por Echayde en 1905, aprobada por Medina en 1919 y por 
Taullard en 1924, presenta la dificultad señalada en Jlzi.scz.rnz A'otcs I I  
de 1947, de que las letras superiores, 
aclen~ás de las P-R, pueden scr P-A y 
P-S, y ya no es fácil la misma interpre- 
tación. 
Análogamente, en las piezas atri- 
buídas a Tucumán se lee : P - 4 - ~  1 PLV- 
SVL-TR 1 M-821-A, con difícil interpreta- 
11. I'irza tle Jíeiitloza, (le 1523. NOtese 1;i ción (Tau]lard, pág. 162, leídCi). 
xrhfiln fortiiaii;~ (le grniitles puntos ronil~oitl:i- 
le.;, las letra5 1' 11 Y I()S capiteles <le las VI)-  Por tanto, cuando en otras anrílogas 
Iiiiiiiia. (le1 revirm ct~iii~~letn~iieiite deforiiie5. 
(Segíiii 1):ivicl.) con P-4-nl 1 LV-SVL-TI< 1 P-23-v, Icyeron 10s 
autores P(rov inc ia )  Jf(endozci)  y abajo 
las iniciales clel ensayador, las dudas son de la misma categoría que en los 
ejemplos anteriores, y no hay seguridad de que la interpretación sca jiista, 
en lo que se refiere a la primera parte (fig. 11). 
Sin embargo, las monedas con 1'-M y P-v son de Mendozzi, aunque no 
deba leerse en ellas P(rovinc ia)  M(endoxa) .  La solución de la ciicstión la 
dan las monedas acuñadas en Córdoba (Argentina), en los años 1839 a 1841, 
que ostentan las iniciales P-N-P O P-P, de las cuales se sabe, documental- 
mente, que corresponden al nombre de P(cdro )  A'(o1asco) P( iaarvo) ,  em- 
presario responsable de la fabricación' y artista entendido en acufi,zciones. 
Al final clel año 1841 hubo un nuevo empresario con las iniciales J .  P. P., 
que acuñó durante ¡os años 1842 y 1 8 ~ ~ :  Al cornienio de 1844, las acu- 
fiaciones pasaron a ser oficiales, cesando en sus labores los particulnrcs." 
La completa libertad de los empresarios para elegir cuños produjo la 
conocida y caótica variación de las monedas de Córcloba en estos años, y 
1 .  TAUI,~,ARD, p5g. 79: Resoluci61i de Córdol)a, enero 10 de 1839, acccclicndo n ln ~><~ticií,ii 
clc acuñar prcsentaritlo <(previamente uii fiador que le obligue a rispondcr en sil defecto al valor <le 
las iiioiic<las dc esta clase, que en lo succsivo aparezca11 sin cl peso y lcy qiic ticiicri 1:is prrsc~lites~) 
etcétera, y cdchiendo, asiiiiismo, ponerse en diclias inoneclas las iiiicialcs (le1 rionil~rc (Ir1 aciiñndor 
para distinsióii <le ellaso, etc. 
2. Ilecreto dc 2 de febrero de 1844, TAULLARD, pág. 91. 
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otro tanto sucede con las de Rioja, acuñadas en 1821 y 1822, aunque sean 
de tipos uniformes y parezcan salidas de un solo taller. 
En las monedas de 4 y 2 reales acuñadas en Mendoza en los años 1823 
y 1824, la cruz tiene, junto a los brazos, arriba, el número del valor; abajo, 
las dos últimas cifras del año, y a izquierda y derecha, las iniciales P-v del 
ensayador. En sus reversos aparecen los grupos P-M y P-V. 
En la lista publicada por Mr. Arnold Perpall, los n.s 21 y 22 son piezas 
de dos reales de 1824, de las cuales se dice en las Museuun Notes 11 : ((Estas 
dos piezas son distintas a las piezas descritas anteriormente, y las iniciales 
del ensayador son D-G. Tampoco muestran la P y M de los cantones supe- 
riores, lo que hace difícil su expertización en base solamente de su grabado. 
Su gráfica, de grandes óvalos, las hacen, en este aspecto, parecidas a las 
mendocinas descritas, pero no puede abrirse un juicio terminante sobre 
ellas sin la observación personal.)) Creo que estas monedas son de Mendo- 
za, sin duda ninguna, a juzgar por su peculiarísima gráfila, y sin embargo 
si aparecieran ejemplares completos, es muy probable que no tuvieran las 
letras P-M. 
El responsable o empresario de la acuñación en Mendoza fué el gober- 
nador don Pedro Molina, el cual solicitó, en mayo de 1822, de la Junta de 
Representantes de la provincia de Mendoza, autorización para establecer en 
la capital una casa de Moneda, y le fué concedido en 6 de agosto del mismo 
I año con las concliciones de que fuera del peso y de la ley que la nacional, y 
{(tomando por modelo el signo de la cortada corriente por ahora)) (Taullard, 
página 160). El bando en que se ordenó el cumplimiento de este decreto 
es de fecha 12 de noviembre, y está firmado por Pedro Molina y Pedro No- 
lasco Videla, secretario. 
Sobre la moneda de cobre, se conocen los documentos publicados por 
los autores, o sea una Ley de 27 de septiembre de 1822 mandando acuñar 
<(octavos de real*, circulares, con diámetro y peso entre el medio y el cuarto 
de real, y que tuvieran para tipos las armas de Mendoza, por un lado, y por 
el otro, el número que indique su valor (Taullard, pág. 164). También 
firman el ((cúmplase)) Pedro AIolina y Pedro Nolasco Vidella, secretario. 
Aunque la cantidad autorizada era ~o,ooo pesos, esta moneda resul- 
taría fraudulenta, por su escaso valor (cosa poco importante para una mo- 
neda divisionaria fiduciaria), e inmanejable por su pequeñez, y si llegó a 
fabricarse, lo sería en pequeña cantidad y como de ensayo, pues un nuevo 
Decreto de 30 de octubre derogó el anterior, y ordenó que ((El diámetro del 
octavo de real de cobre deberá ser el del real de plata nacional, y su peso 
el de dos)), con lo cual quedaban remediados los inconvenientes citados; 
también aquí el ((cúmplase)) va autorizado por las mismas personas. Como 
la inauguración de la ceca, llamada ((El Cuño)), tuvo lugar el 13 de noviem- 
bre (según Pina, fueron acuñadas 36 piezas para los invitados), no pudieron 
ser acuñados los octavos de cobre de la primera disposición. 
Las disposiciones dadas sobre el cobre tenían la dificultad dc la fabri- 
cación de discos, por lo cual, siempre que se pudo se recurrió al arbitrio de 
resellar otras monedas de cobre, sin preocuparse gran cosa de si cumplían 
las disposiciones legales, y a ello se deben las piezas reacuñadas conocidas. 
E n  cuanto a los tipos, fueron el monograma PML de su nombre P(cdro) 
111. nIonedn (le níeiitlozn, iiicliiídn por IY .  hloiietlri (le col~re,  (le hleiitloz:~, (Iv ]S35 
, \ 1 nullnrtl (n.o 323) e i ~ t r e  1:is a(lii(losns, nl~ii- (Segiíii Tniillnrtl.) 
sivn.;, fnntnsíns, etc.a, (~orrespotidie~itcs 
, < 
:1 111c1~l11~11, I~ I>L> .  
M(o)L(ina), y por el otro lado, una cruz conio la de la plata, aunque sin 
cantonar, en los ejemplares conocidos. 
Cuando en 1835 volvió don Pedro Molina a fabricar cobre en Mendoza, 
puso la leyenda PROVINCIA DE MENDOZA, y para tipo, un sol saliendo tras 
1835 mientras que en el reverso tenia de un grupo de montañas, y debajo RI ., 
1 
el valor - en gráfila y láurea, y debajo . B . En esta pieza, juzgada muy 8 
sospechosa por Taullarcl (pág. 163)) la letra M del anverso significa M(oli.íza) 
(figura. I V ) .  
No conozco otros reales sencillos de tipos corrientes que el publicado 
en el Muscunz Notes 11, ni tales reales están documentaclos; pero las ino- 
nedas conocidas son de Mendoza, y el monograma que tienen las peclueks 
es el mismo I>ML O PM ya citado, seguido a veces de una s que ignoro lo que 
significa. Por otra parte, como no sí: el peso de las piezas pequcllas, no 
puedo saber si corresponderá al de ((meclio real)) o al de ((cuarto cle real)). En 
el primer caso podría interpretarse Af(edio) S(o1); pero en el seguri(10, a 
estas piezas aludiría la cita de Hudson (Notes 11, 100) sobre la fa1)ricación 
de ((pesetas)) y ((cuartos de plata)). Juzgo innecesaria y equivocada la adjii- 
dicación del nombre ((cuarto de plata)) a las monedas de cuatro reales, por- 
que el ((cuarto de plata)) tuvo existencia real cn la Argentina, y las piezas 
de cuatro reales fueron llamadas vulgarmente ((cuatros)). 
Interpretado el monograma del cobre y de la plata menuda como co- 
rrespondiente a P(edro) M(olina), &se es el significado que tienen las 
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letras P-M de los reversos de las piezas ((macuquinas)) o ((cortados)) de los años 
1823 y 1824, en las que aparecen como la garantía de su valor intrínseco 
dada por el responsable de la acuñación. Las otras dos letras que aparecen 
en los anversos y en la parte baja de los reversos son las iniciales del nombre 
y del apellido del ensayador; parecen ser P-Y, pero en algunos 'ejemplares 
se ven P-v. Es muy aventurado suponer que sean de P(edro) VI(dela), 
que firma como secretario de la emisión; pero cabe esta solución a justificar. 
((La moneda mendocina de plata era de rápida y cómoda fabricación, 
pero sumamente expuesta al fraude por recorte y por falsificación; su des- 
créclito fuít grande; se produjo en breve plazo, y el pueblo, amotinado, acusó 
al gobernador de estar en connivencia con los falsarios.)) ((El 29 de abril 
de 1824, un cabilclo abierto del pueblo depuso al gobernador Molina nom- 
brando a otro en su reemplazo)) (Notes, págs. 94 y 95, etc.); pero la fabrica- 
ción de moneda debió continuar con otro personal, y aparte de las inicia- 
les n - ~  del ensayador, las piezas que las contienen están cortadas por arriba 
y faltan las iniciales del director responsable que substituyó a Mo1ina.l 
Admitidas estas lógicas explicaciones, podemos volver a las piezas atri- 
buídas a Tucumán y a Rioja. En todas ellas el ensayador es M.-A., y en 
cambio son muy varias las parejas de letras correspondientes a los directores 
responsables de las acuñaciones. Los grupos que conozco son los siguientes: 
Sin el nombre de RIOXA 1821, 4 reales P-A ( M-A (de Peña y Molina, 
n.o 167). (Contramarcadas en Mendoza con Balanzas y Fidelidad, Notes 11, 
piígina 97 y lám. XVIII, 1. 1.) 
Con el nombre de RIOXA en el reverso y letras varias en el extremo 
de la cruz en el anverso: 
1821. 2 reales P-L 1 (M)-A. (Contramarca de balanzas, etc. Col. Pelt- 
zer, vendida por Glendining and Co. de Londres, en 1927. 
Mismo ejemplar en la Col. Guttag, n.O 40 B, New York, 1929.) 
1821. 2 reales S-R 1 M-A. (Col. Ulex n.O 3879.) 
1821. 2 reales 1)-R 1 M-A. Varias. 
1821. I real. Citado en las Notes 11, pág. 98. 
1822. 4 reales P-II 1 M-A. (Col. Peña, Taullard, pág. 34.) 
1822. 2 reales P-r¿ 1 M-A. Varios. (Medina, n.O 205, etc.) 
1822. 2 reales S-P 1 M-A. (Taullard, n.O 306, pág. 30.) 
La pieza de 4 reales imperfectamente dibujada por Taullard (pág. 162) 
como de 1823, Con P-4-A 1 PLV-SV-TR 1 M-823-A (Col. Peña), debe tener la 
fecha equivocada. 
No es fácil que el mismo ensayador M - A. sirviera su empleo simul- 
timeamente en Tucumán y en La Rioja; pero pudo trasladarse de la primera 
de las localidades a la segunda. Sin embargo, teniendo en cuenta las noti- 
cias dadas por Taullard (págs. 33-34) sobre las rencillas de 1820 entre los 
Dávila y los Ocampo, resulta que en Chilecito, próximo al cerro de Famati- 
na, estaban las haciendas de los Dávila, y que ((el gobierno estableció una 
casa de Moneda provincial y trasladó su residencia a aquel pueblecito)), J* 
luego el libro Faczdndo, relatando los sucesos, dice que hubo interés en tras- 
ladar la residencia del Gobierno. ((Había en esto un interés local, y era 
hacer que la casa de moneda fuese trasladada a la ciudad de La Iiiojx; pero 
como Dávila persistiese en residir en Chilecito, la Junta, accediendo a la 
solicitud de Quiroga, lo declaró depuesto...)), etc., y fué trasladada la ceca. 
Es lógico suponer que las primeras monedas sin marca de ceca fueron hechas 
en Chilecito, y las otras, en la ceca trasladada a La Iiioja; siempre con el 
mismo ensayador M - A. 
En cuanto a los cambios de responsables de la acuñ:ición durante los 
años 1821 y 1822, es preferible suponer estas inoclificaciones en la dirección 
a que se hicieran acuñaciones simultineas en varios talleres de La Rioja. 
De todo lo antedicho resultan las conclusiones siguientes: 
1.a 1,a feliz coincidencia de que P-A-M-A pudiera ser I'>(rovinci)il- 
M(cndoz)A (Medina y Taullard) y que P-M también pudiera ser equivalente 
a P(rovincia) M(cndoxa), hizo que las monedas mendocinas fueran bien 
atribuídas y que algunos autores supusieran de Mendoza las acuñadas en 
Chilecito. 
2." Las piezas pequeñas atribuídas a Las Palmas de la Gran Canaria 
o a Salazar de las Palmas son monedas americanas de necesidad fabi-icatlas 
en los años 1823 y 1824, y contienen el monograma PMr, O'PM del gobernador 
y jefe del ((Cuño)) de Mendoza durante varios años, que se llamaba DON 
P(edro) M(olina). La s en que termina a veces el monograma parece 
añadida, para darle más parecido con el de Plzili$$us, y obedece a una cir- 
cunstancia que desconozco; quizá es inicial de otro noiiibre o apellido. 
3.5 Las piezas de cobre reselladas con un monograma análogo y una 
cruz por el otro lado, son de la misma procedencia y del mismo período, 
aunque no las conozco con fecha incluyendo la 1822. 
4.5 Lns letras P-M puestas en las piezas de 4, z y I reales de plata 
acuñadas en Mendoc~, en la parte alta de los reversos, son las iniciales del 
nombre y apellido de P(edro) M(o1ina). Nunca se puso Provincia con 
dicha abreviatura. 
5." Las otras monedas de La Rioja apoyan la conclusión anterior y 
plantean problemas sobre los nombres de los encargados de sus emisiones. 
Contienen cuatro iniciales de los nombres y apellidos de los dos resporisables 
de cada emisión, es decir, del director y del ensayador de la misma. 
6.8 Las monedas de Mendoza forman un grupo casi uniforme, aten- 
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diendo a la forma especial de los puntos rombales que rodean a los tipos; 
por esta razón, acertada casualmente la clasificación de las mayores, no hay 
duda para las más pequeñas;l estas pequeñas llevan a la identificación de 
las monedas de cobre, y todas juntas a la explicación de las letras que hay 
en las piezas mayores, y por extensión a las que tienen las acuñadas en Chi- 
lecito y La Rioja. 
7." Creo conocer alguna pieza falsificada de las aludidas en los textos 
liistóricos. En el Catálogo de ventas de J. Schulman, de Amsterdam, nú- 
mero XLVIII, febrero de 1908, entre varias piezas mendocinas atribuídas a 
Nicaragua, n.S 418, 421 y 422, están una peseta con la cruz cantonada cuatro 
veces de .:., y en el reverso -2- 1 V-SVL 1 C-823 (n.o 419)~ y otra (n.o 420), 
con P-Y en el anverso, la cruz cantonada de leones y de castillos caidos que 
tiene encima z y abajo 58, y en el reverso, P-ZIM 1 LV-SVL-T 1 V-1823-. Es 
muy posible que las piezas menudas cantonadas de rombos o cuatro puntos 
s:an también falsificadas. 
8." Las monedas acuñadas en Tucumán creo que están sin identificar, 
como sucede con otras emisiones comentadas, cuyos productos son clesco- 
nocidos. Rrcíprocamente hay otras monedas americanas de ((plata cortada)) 
que no han sido clasificadas con acierto por los autores. 
Estas son las consecuencias que el cstuclio del excelente trabajo de 
mis colegas argentinos en las Museum, Notes 11 me ha sugerido. Tal vez 
no tengan más valor que poner de relieve la utilidad y conveniencia de fre- 
cuentes cambios de impresiones, que para mí tendrán la ventaja de permi- 
tirme aprender muchas cosas, detalles y teorías que desconozco y que los 
especialistas americanos pueden enseñarme. 
r .  Así los tciiiri yo clasificados, y lioy iiie congratiilo de liaberlo visto confiriiiac?~ por 
Mr. I'P:I~I~AI,I,, 
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